
H oy la información es considerada supuesto inelu-
dible de toda cultura, sin embargo, sin evalua-
ción ingerir toneladas de letras o recibir perma-

nentes opiniones como si fuera oxígeno indispensable
es pura vorágine y confusión.

La práctica del sano hábito de “la reflexión” es uno
de los objetivos de cualquier medio serio; sin refle-
xión nos lleva a caer en la necedad de suponer que
sabemos. Opinando sobre uno u otro tema o cuestión
sin compromiso alguno, por sobre todo y todos, sin
darnos cuenta que podemos estar encerrándonos en
la burbuja de nuestra propia ignorancia.

No exageramos si decimos que hoy confundimos ex-
ceso de información con cultura, sin tener en cuenta
que no tomamos el tiempo suficiente para ingerir la
masa de nuevos conceptos que se publican o transmi-
ten. No percibimos que lo que leemos u oímos inge-
nuamente puede esconder algún interés.

La comunicación dirigida muchas veces oculta al-
guien que paga para que determinadas opiniones se
transmitan públicamente.

Y otras que consideramos noticia suelen ser distor-

sión de un hecho real con intención de beneficiar o
perjudicar a algo o alguien en particular. 

¡Ojo con lo que leemos u oímos por ahí!. Antepon-
gamos la reflexión considerando con calma dichos y
hechos dando forma a nuestra propia opinión.

Reflexión, concepto en la actualidad perdido como
tantas otras cosas valiosas por el hecho de estar im-
buidos en una vorágine anti-reflexiva.

De ella nace la “verdadera cultura” junto al con-
junto de elementos apreciables que mantuvieron en
el paso de la historia un “refugio de valores”.

La cultura se hace desde uno mismo, cuidando
nuestros actos desde la valoración de nuestras con-
ductas, no repitiendo frases hechas a la medida de
vaya saber quién, ni poniendo en el pedestal de los
dioses a personas sin la consiguiente evaluación me-
diante la reflexión, que equivocada o no, nos dará la
tranquilidad de conciencia de actuar en consonancia
con nuestras responsabilidades y/o ideales.

De esta manera se construye el propio camino ad-
quiriendo personal identidad. Destacamos un con-
cepto de Ortega y Gasset: “Las cosas, antes de ser
cosas, habían sido ideas. Y las ideas se generan en
las cabezas y no fuera de ellas”. ■
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Analizar lo que expresan los comunicadores

Información: evaluando contenidos

¿Existe un exceso de información?, puede que así sea.
Debemos reflexionar sobre lo que leemos u oimos y si
esconde algún interés.


